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ALMERlA EN EL OCASO DEL DOMINIO 
MUSULMAN 

P O R 

CRISTINA SEGURA 

A l m e r í a se encuentra bajo la dominación musulmana durante el 

s iglo XIII . E n este s iglo se pi-odujeron una serie de alteraciones po­

líticas y mil i tares que cambiaron la situación del t e r r i to r io musulmán 

en la Península. U n o de los acontecimientos que contr ibuyeron a di­

cha al teración es el de la aparición en la zona de la Andaluc ía or ien­

tal del re ino nazari ta . 

Cuando los almohades vinieron a España dominaron todo A l - A n -

dalus conquistando A l m e r í a , que estaba en poder de A l f o n s o V I I . 

El dominio almohade sobre A l m e r í a se prolongó hasta los pr imeros 

síntomas de decadencia del imper io almohade. L a p r imera manifes­

tación de estos síntomas fue la sublevación de los príncipes musulma­

nes de A l - A n d a l u s contra el poder almohade. 

U n miembro de una de las más influyentes famil ias almerienses, 

Y a h y a A l - R a m i m i , de los Banu l ' -Ramimi , puso la ciudad de A l m e r í a 

bajo vasal laje de Ibn Hud, señor de Murcia , en 1229, rompiendo de 

esta manera con los almohades ( 1 ) . P a r a rea l izar este acto, Y a h y a 

contaba con el apoyo del señor de Málaga , que también había re t i rado 

su ciudad de la obediencia a los almohades. P e r o este pacto de unión 

de la Andalucía oriental bajo la autoridad del famoso Ibn H u d no 

fue muy la rgo . E l tumultuoso Y a h y a A l - R a m i m i acabará asesinando 

a su protector Ibn Hud en la misma A l m e r í a , lo que provocará un 

(1 

I , 208 

) I B N I D A K I : Nuevos fragmentos almorávides y almoliades (Valencia, 1963), 
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E N E L J U E G O D E L A S D I S E N S I O N E S N A Z A R Í E S . 

A l m e r í a entra en la órbi ta del último reino musulmán de la Pen ín ­

sula y su población se verá arrastrada en las continuas luchas in­

ternas que van a asolar al reino de Granada y que serán, en última 

instancia, la causa remota de su desaparición. Estas alteraciones dan 

lugar a que en la ciudad se dé una situación de agitaciones y la v ida 

no pueda desarrol larse normalmente . 

L a p r imera sublevación de la población almeriense se produjo en 

agosto de 1366 contra Huhammad V y fue sofocada sin dificultad, 

repr imiendo duramente a los revoltosos ( 3 ) . Después de su caida en 

1429, Muhammad I X util izó A l m e r í a como base de operaciones para 

expulsar a su r iva l Muhammad el Chico, de Granada, y desde aquí 

reconquistar el t rono granadino. N o será ésta la única vez que Muham­

mad I X el Izquierdo tenga que buscar re fug io en A l m e r í a . Dos años 

más ta rde tendrá que v o l v e r de nuevo a esta ciudad. L a situación a 

f ines de 1431 se había hecho insostenible en Granada, donde los v í ­

veres escaseaban y donde los par t idar ios de Y u s u f I V eran cada v e z 

más numerosos. E n el mes de diciembre el Izquierdo abandona Gra­

nada camino de A l m e r í a . P e r o la estancia de Muhammad I X en A l ­

mer ía no l legó esta vez a tres meses, pues en febrero de 1432 encon­

t ró de nuevo el camino para vo lve r al t rono granadino. Dos factores 

se lo favorec ie ron , por una parte , el desprest igio de Y u s u f I V , y por 

otra, la colaboración de su par iente el nazar i ta Muhammad el Co jo ( 4 ) . 

Es te al poco de ser nombrado gobernador de A l m e r í a uti l izó la ciudad, 

una vez más, como base de operaciones contra Granada, y en 1445 

( 2 ) Inx Ai.-,I.\Tin: Al-Liimha nl-badriyya fi l-dawla al-nasriyyn (Le Caire. 1 3 4 7 
H . ) . 3 2 . 

( 3 ) I D N AL-JATIU, MAKAZ AL-IHATA ( L C Caire. 1 . 3 7 5 / 1 9 5 5 ) , II , 2 8 - 4 7 . 

( 4 ) Crónica del Halconero dc Juan II, Pedro Carrillo de Thiete, en Colección Cró­
nicas españolas, V I I I , 1 2 0 . 

momento difíci l para la ciudad, que se sumirá en luchas internas entre 

los distintos bandos. Situación aprovechada por Muhammad I , el pr i ­

mer nazarita, para conquistar A l m e r í a incorporándola a su estado 

en fase de creación, es el año 1238 ( 2 ) . i 
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(5) P. S O L D E V I I . A : Historia iJc Catalunya (2." ed.. Barcelona. 1962), I. -110-411. 

(6) O. PÁNCTTEz A L B O R N O Z : IM Espafia musulmana (2." ed.. Buenos Aires, 1900), 

II . .187. 

(7) S O L D E V I L A , I, 411. 

conseguiría acabar con el absolutismo de Muh.ammad I X y hacerse 

con el t rono. 

A l mismo t iempo que se desarrollan estos hechos de polít ica in­

terna, A l m e r í a tuvo que enfrentarse con ataques de los cristianos. L a 

casa de A r a g ó n ya había te rminado con la reconquista del t e r r i to r io 

asignado y carecía de fronteras con los sarracenos, pero su fuerza 

expansiva era grande y por esto se f i rmó el t ra tado de Alca lá (1308) 

entre Jaime I I y Fernando I V para luchar aliados contra los musul­

manes. Fernando I V cedía, por este t ratado, al aragonés y a sus su­

cesores para siempre la sesena parte del reino de Granada, esto es 

A lmer í a , si cooperaba con Castilla en la lucha por el Est recho. Jai­

me I I , deseoso de ampl iar sus te r r i tor ios y de dotar de una empresa 

a sus tropas, inició animosamente la campaña, a la que también con­

currían Castilla y el sultán de Marruecos, que había perdido Ceuta 

a manos de los granadinos. E l Papa Clemente V había concedido a 

la empresa la Bula de Cruzada ( 5 ) . P a r a Jaime I I la campaña era 

har to difícil , pues al ser Murc ia castellana no tenía base en t i e r ra 

para sus operaciones y tenía que operar únicamente desde el mar . 

E l a ragonés l legó ante A l m e r í a con su escuadra compuesta de 300 

naves el 11 de agosto de 1309 ( 6 ) . 

Ceuta había caído el día 21 de ju l io del mismo año y se devuelve 

al sultán, que, logrado su obje t ivo , abandonó la campaña ( 7 ) . F e r ­

nando I V había puesto sit io a A l g e c i r a s en contra de su deseo y del 

de los castellanos que se lo habían manifes tado en las Cortes de M a ­

drid (1309) , al mismo t iempo que el descontento por el t ra tado de 

Alca lá . L a s tropas de Castilla abandonaban la lucha e incluso se pasa­

ban al bando contrario. Jaime I I y sus tropas, en cambio, luchaban 

denodadamente por conseguir el t r iunfo sobre los de A lmer í a , que 

eran apoyados desde Granada por Nasar . A l f in los castellanos levan­

taron el cerco de A lgec i r a s por p re fe r i r la guerra de a lgaras a la de 

sitios, y dejaron solo a Jaime I I . Castil la no tenía interés po r el 

t r iunfo aragonés. N o importaba el f in de la reconquista si únicamen-
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L A C A P I T U L A C I Ó N . 

L a pr imera vez que aparece A l m e r í a en la guerra de Granada es 

cuando Boabdil , t ras su puesta en l ibertad por Fernando el Católico, 

después de haber caído pr is ionero en Lucena en 1483 ( 9 ) , buscó re­

fug io en ella. E n las ciudades de V e r a , Guadix y A l m e r í a ( 1 0 ) , si­

tuadas en la zona oriental del re ino de Granada, Boabdi l tenía aún 

cier to pres t ig io y pudo encontrar re fug io al ser perseguido por su 

padre Muley Hacen . Boabdi l sólo pudo estar un año aquí, pues E l -

Zaga l recobró A l m e r í a , por lo que aquél tuvo que huir a Castilla ( 1 1 ) . 

D e nuevo aparece Ahne r í a en 1485 como base de Boabdi l en su lucha 

por alcanzar el t rono de Granada. Unos días antes de que E l - Z a g a l 

asumiera el poder ( 1 2 ) , Boabdi l estaba en A l m e r í a intentando a t raer 

a su obediencia las ciudades y vi l las de esta comarca y pretendiendo 

que los R e y e s Católicos le p roveyeran de dinero para hacer la guer ra 

contra sus insumisos subditos ( 1 3 ) . E l - Z a g a l entró nuevamente en 

A l m e r í a , obl igando a Boabdil a buscar la protección de los reyes en 

Castilla ( 1 4 ) . 

L a zona oriental v o l v i ó en el 1487 a ser re fug io del perdedor en 

las luchas internas por el poder en Granada. E l - Z a g a l fue el que en 

este momento tuvo que refugiarse aquí ; Boabdil se había apoderado 

( 8 ) S Á N C H E Z A L B O R N O Z , I I , 3 9 2 . 

( 9 ) R. A M A D O R D E L O S Ríos : "Notas acerca de la batalla de Lucena y prisión de 

Boabdil en 1 4 3 8 " , liABM, XVI, i ( 1 9 0 7 ) , 3 7 - 6 6 : A . B E R N A L D E Z : Memoi-ias del Reinado 

de los Reyes Católicos, que escribió , (Madrid. 1 9 6 2 ) . 1 3 3 - 3 4 ; L. G A L Í N D E Z 

C A R V A J A L : Anales breves del reinado de los Reyes Católicos ... que dejó manuscritos 

el Dr. D. , (Madrid, 1 9 5 3 ) . L X X de la B A E , 5 4 4 y H . D E L P U L G A R : Crónica 

de los Reyes Católicos por su secretario , (Madrid, 1 9 4 3 ) , 2 vols., I I . La 

guerra de Granada, 7 0 - 7 1 . 8 2 - 8 3 y 9 0 . 

( 1 0 ) B E R N A L D E Z , 1 3 4 . 

( 1 1 ) B E R N A L D E Z , 1 5 1 . 

( 1 2 ) B E R N A L D E Z , 1 3 4 y 1 6 4 . 

( 1 3 ) P U L G A R , I I , 1 3 5 . 

( 1 4 ) P U L G A R , I I , 1 3 6 . 

te iba a beneficar a A r a g ó n . Jaime I I , tras seis meses de esfuerzos, 

decide levantar el cerco de A l m e r í a y re t i rarse a su re ino t ras f i r m a r 

la paz con N a s a r de Granada ( 8 ) . 
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( 1 5 ) PULGAR, I I , 2 7 1 y 2 7 6 . 

(Ifi) BERNÁLÜEZ. 1 7 5 y PULGAR. II , 2 7 7 . 

( 1 7 ) BEIINÁLÜEZ, 2 0 2 y PULGAR. II , 348. 

( 1 8 ) BEUXÁLDEZ, 2 0 2 . 

(19) BEHNÁLDEZ. 2 0 2 y PULGAR. I I , 3i9. 

( 2 0 ) PULGAR, II , 3 5 4 . 

( 2 1 ) "Historia de los iieclios de don Rodrigo Ponce de León. Marqués de Cádiz 

( 1 4 4 3 - 4 8 ) " , CODOIN, L V I , 3 0 1 - 1 0 . , ^ 

de la A lhambra aprovechando la salida de su t ío contra los castella­

nos sit iadores de Vé lez M á l a g a ( 1 5 ) . A lmer í a , Guadix y par te de la 

A lpu j a r r a permanecieron fieles a E l -Zaga l , y aquí buscó re fug io ( 1 6 ) . 

T r a s la caída de M á l a g a en 1487, la ofensiva se d i r ig ió hacia la 

zona oriental . L a campaña se inicia el 5 de junio de 1488 y la base 

de operaciones fue Murcia , de donde parte el e jérc i to ( 1 7 ) . E l p r imer 

t r iunfo será la caida de V e r a por capitulación. Es ta capitulación era 

semejante a las f i rmadas en la zona occidental, en las que se permi t ía 

a los musulmanes abandonar su ciudad, l levándose sus pertenencias 

y pertrechos ( 1 8 ) . L a caída de V e r a t rae consigo la entrega de nume-

i-osas plazas vecinas (19) y las capitulaciones que se f i r m a r o n y a son 

de signo distinto a las f i rmadas hasta entonces. Se permi te a los mo­

radores quedar como mudejares en sus casas y sus haciendas, entre­

gando las fortalezas que pasaban a poder del e jérc i to cristiano. Si 

esto no se aceptaba deberían abandonar la ciudad marchándose a 

Granada o a A f r i c a ( 2 0 ) . Las capitulaciones de la zona oriental son 

mucho más benignas que las f i rmadas en los años anter iores en la 

zona occidental, y demuestran el deseo de los Reyes Católicos de f i ­

nal izar rápidamente con la conquista del reino de Granada. 

E l p r imer intento por par te de Fernando e Isabel de conquistar 

A l m e r í a se produjo en 1488 tras el sometimiento de V e r a y las otras 

plazas. E l camino de A l m e r í a estaba f ranco para las t ropas castella­

nas y hacia la ciudad se d i r i g i e ron ; pero debió exis t i r a lgún mo t ivo 

que disuadió de emprender la conquista de la misma y la re t i rada se 

hizo por Baza. E n la Historia del marqués de Cádiz se relata la aproxi ­

mación de las t ropas de F e m a n d o a A l m e r í a el día 30 de jun io ( 2 1 ) . 

P e r o es A l o n s o de Falencia quien nos pone sobre la verdadera pista. 

E l R e y Catól ico había entrado en t ratos con el alcaide de A l m e r í a , 

Cidi Y a y a A l n a y a r , para que le en t regara la p laza ; se simularía un 

bloqueo mar í t imo y un cerco por t ierra , como en Málaga , y A l n a y a r 
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( 2 2 ) A. DE FALENCIA: Crúnicn dc líniiqíu- IV (Madrid. 190' . ) ) , V. Lu Guerra de 

Granada, 3 5 2 - 5 3 . 

( 2 3 ) AGA, Reg. 3 6 8 6 . 2.* parte, fs. 9 0 - 9 7 . 

( 2 4 ) Seguro para Celini Alluriniri. vecino de .Mmería. RGS. Reyes ( 2 6 3 0 ) . f. i.'>2. 

.Ambos están fechados en Valencia del Cid el día 2 4 de marzo de 1 4 8 8 . ' 

( 2 5 ) Con feclia de Valencia a 11 de marzo de 1 4 8 8 se concede un cortijo a .Amet 

Abenganla que está en tierra de inores, .\GA, Reg. 3 6 8 6 , 2 . ' parte, f. 9 5 . 

( 2 6 ) A un judío de Granada, cuyo nombre y el de su pueblo están en blanco, 

fechado en Valencia del Cid a 11 de marzo de 1 4 8 8 . Hay nota dc haberee expedido 

junto con otros cuatro, \Gh, Reg. 3 6 8 6 . 2 . » parte, f. 9 5 . 

capitularía inmediatamente. P e r o E l - Z a g a l debió de sospechar a lgo, 

pues destituyó al alcaide y re forzó la guarnición, evi tando de esta 

fo rma el pe l ig ro que se cernía sobre la ciudad ( 2 2 ) . P o r este mo t ivo 

los reyes no insistieron en cercar A l m e r í a ; sino que al comprobar 

que la entrega no se real izaría pref i r ie ron intentar p r imero la con­

quista de Baza. Corroborando la a f i rmación de Alonso de Palencia 

hay var ias pruebas documentales que pasamos a enumerar. E n el 

A r c h i v o de la Corona de A r a g ó n hay dos cartas de los Reyes Católicos 

dir igidas a moros de A l m e r í a ; en ellas se trata de la entrega de una 

ciudad y, aunque el nombre de ésta se oculta, puede infer i rse fáci l­

mente que la ciudad es A l m e r í a , ya que su alcaide Y a y a A l n a y a r 

aparece mencionado en ellas ( 2 3 ) . .Junto a estas dos cartas que t ra tan 

directamente del asunto, hay otros documentos que muy bien pueden 

relacionarse con él ; son seguros ( 2 4 ) , concesiones de bienes (25) y 

cartas de vasallaje (26) a diversos moros de A l m e r í a , con coincidencia 

de fechas, que normalmente se daban a cambio de servicios prestados. 

¿Qué m e j o r servic io para los Reyes que la cooperación de estos habi­

tantes de A l m e r í a para la entrega de su ciudad de una fo rma pacíf ica 

y sin der ramamiento de sangre? L a coincidencia de fechas de estos 

documentos y la semejanza de los temas tratados en ellos nos hacen 

pensar que estaban relacionados con el mismo negocio, y que éste 

era la entrega de la ciudad de A l m e r í a . H a g o notar el s ig i lo que se 

sigue en los tratos eludiendo nombres de personas y lugares para 

evi tar represalias. 

Hernando del P u l g a r nos relata con más minuciosidad este p r imer 

acercamiento de las t ropas cristianas a A l m e r í a en 1488, aunque no 

hace mención de los tratos secretos para la entrega de la ciudad 

que Palencia señala. Fernando el Catól ico asentó el Real en la boca 

del r ío A l m e r í a , a media legua escasa de la ciudad. E l emplazamiento 
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( 2 7 ) P U L G A R . I I . 3 6 0 . 

( 2 8 ) F A L E N C I A . V . 3 5 2 - 5 3 . 

( 2 9 ) B E R N A L D E Z . 2 0 G . 

( 3 0 ) B E R N . \ L D E Z , 2 0 9 . 

( 3 1 ) P U L G A R , I I . 4 2 0 . 

( 3 2 ) B E R N Á I . D E Z , 2 1 1 y P U L G A R . I I , 4 3 0 . 

( 3 3 ) B E R N A L D E Z , 2 1 1 y P U L G A R . I I , 4 2 9 . 

( 3 4 ) B E R N A L D E Z , 2 1 2 y E . S A N T O Y O : Crònica de la. provincia dc Almería (Madrid, 

1 8 0 9 ) . 5 6 . 

del Rea l tan p róx imo a la ciudad, nos hace comprobar de nuevo las 

intenciones del rey de tomar la ciudad. E l marqués de Cádiz, el duque 

de Alburquerque y el adelantado de Murcia , se acercaron a las mu­

rallas de A l m e r í a y tuvieron un encuentro con las t ropas moras del 

que salieron mal parados ( 2 7 ) . E l -Zaga l ya había destituido al alcaide 

t ra idor y i-eforzado la guarnición, como a f i rma Falencia ( 2 8 ) . Es t e 

inesperado contrat iempo hizo que Fernando diera un nuevo plantea­

miento a la situación y levantara el campamento yendo hacia Baza . 

A l año siguiente se inició de nuevo la campaña, pero en vez de 

ir hacia A l m e r í a las t ropas se d i r ig ieron a Baza, plaza que por su 

posición era la l lave del dominio de la zona sudoriental. E l cerco de 

Baza fue l a rgo y dif íc i l ; la ciudad tardó en rendirse desde el día 1 de 

junio hasta el 4 de diciembre ( 2 9 ) . A n t e s de capitular, el caudillo de 

Baza, Mohamed Hacen, solicitó consultar con E l -Zaga l que estaba 

en Guadix ( 3 0 ) . F ru to de esta entrevista son las capitulaciones que 

f i r m ó el caudillo de Baza en nombre de E l - Z a g a l con Gut ier re de Cár­

denas que representaba a su rey ( 3 1 ) . E n ellas se estipulaba que la 

entrega de Baza sería inmediata y a continuación lo harían A l m e r í a 

y Guadix. 

E l rey Fernando estuvo en Baza hasta el día 17 de dic iembre (32) 

en que salió con dirección a A l m e r í a para hacer efect ivos los pactos 

hechos con E l -Zaga l . L a reina Isabel le sigue un día después, man­

teniendo durante todo el v ia j e esta distancia. E n el camino de Baza 

a A l m e r í a Fernando recibió la entrega de Purchena y Tabernas ( 3 3 ) . 

Las capitulaciones de la entrega de A l m e r í a se habían f i rmado en 

Baza antes del 10 de dic iembre. A cambio de la entrega de A l m e r í a 

y Guadix, E l - Z a g a l recibir ía la taa de A n d a r a x , el val le de A lha r ín 

y la mitad de las salinas de Maleha , cuya renta anual era de cuatro 

mil lones de maraved í e s ; también se le concedía el señorío sobre dos 

mil mudejares ( 3 4 ) . A l n a y a r , que también in tervino en estas capi-
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( 3 5 ) .Marqués de Laurenoín : "Ducadu de Cidi Y a h u y a " . IJ.Hl. L X X I , 2 1 ( 1 9 1 7 ) , 

6 8 - 6 9 . 

( 3 6 ) P U L G A R , I I . 4,30 y 4 3 1 . 

( 3 7 ) P U L G A R , II , 4 3 1 . 

( 3 8 ) BERNALDEZ, 2 1 1 . 

( 3 9 ) B E U N . Á L U E Z , 2 1 1 . 

( 4 0 ) BERNALDEZ. 2 1 0 y PULGAR. II , 4 2 0 . 

( 4 1 ) P U L G . \ R , 11, 4.32. 

( 4 2 ) BERNALDEZ, 2 1 8 . 

tulaciones, recibir ía , en recompensa a sus numerosos servicios, la taa 

de Marchena y el t ra tamiento de infante ( 3 5 ) . 

Se d io vista a A l m e r í a el día 21 de dic iembre y E l -Zaga l , enterado 

de la l legada de los cristianos, salió de la ciudad y fue a prestar ho­

menaje a Fernando el Católico ( 3 6 ) . 

E l día siguiente, 22 de diciembre, a medio día se abr ieron las 

puertas de la ciudad y entraron en ella Gut ier re de Cárdenas, a quien 

se había encomendado la ciudad, y P e d r o Sarmiento, p r imer alcaide 

cristiano de ella ( 3 7 ) . A l día siguiente, miércoles 23, entró en A l m e r í a 

Fernando el Católico, tomando posesión de la for ta leza a la que p r o ­

veyó de guarnición cristiana. A l otro día, jueves 24, v íspera de N a ­

vidad, entró la reina Isabel en la ciudad y en ella celebraron los R e y e s 

Católicos la Pascua ( 3 8 ) , diciéndose Misa en la mezquita de la alca­

zaba, purif icada a tal efecto ( 3 9 ) . 

Se dio seguro a los moros de A l m e r í a , que quedaron como mude­

ja res con sus bienes ( 4 0 ) , se les permi t ía v i v i r bajo la ley de Mahoma 

y ser juzgados por sus alcaides según su ley y costumbres. Los cris­

tianos se compromet ían a respetar sus personas y posesiones; ellos 

a cambio ju ra ron por el Corán ser f ieles a los Reyes Católicos y a 

sus leyes y pagar ían todos los años igual que venían pagando a los 

reyes de Granada ( 4 1 ) . 

Bernaldez nos narra (42) una cacería que los Reyes Católicos li­

braron en los días que permanecieron en A lmer í a , donde celebraron 

cumplidamente los éxi tos de esta campaña. Abandonaron A l m e r í a el 

mar tes día 29 de diciembre, l legando a Fiñana donde hacen noche. 
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L A C I U D A D QUE SE ENTREGÓ. 

Si importante es el análisis del acontecer polí t ico que sucedió en 

la ciudad de A l m e r í a en los últimos t iempos del reino de Granada, 

importante también es analizar la población que habitaba A l m e r í a 

en estos siglos. De la población que A l m e r í a tuvo a lo la rgo de la 

época musulmana no tenemos noticias. P e r o no hay nada que nos 

induzca a pensar que no siguiera las líneas demográf icas generales . 

A s í , desde su fundación en el s iglo x, comenzaría a aumentar el nú­

mero de sus habitantes, bien por el crecimiento natural, bien por la 

emigrac ión desde otros lugares, Pechina y Córdoba principalmente, 

atraídos por las buenas condiciones económicas que en A l m e r í a se 

estaban desarrollando. T o r r e s Balbas ( 4 3 ) , basándose en la recons­

trucción arqueológica de la ciudad, da una población de 27.624 habi­

tantes en el s iglo X I I , momento de esplendor económico de la ciudad. 

Es ta población cesaría en su crecimiento a pa r t i r de la conquista por 

A l f o n s o V I I y se estabil izaría o incluso tendría tendencia a disminuir . 

N o tenemos datos que nos induzcan a pensar que tras la conquista de 

A l f o n s o V I I la población disminuyera, pues el rey castellano la res­

petó y mantuvo. N o obstante, sabemos que tras el dominio crist iano 

A l m e r í a pasó una serie de vicisi tudes políticas que afectaron al nor­

mal desarrollo demográf ico . P o r otra parte, y s iguiendo la línea del 

desarrollo demográf ico europeo, sabemos que el s iglo x i i i fue un pe­

r íodo de estabilidad demográf ica . E n cambio, el s ig lo x i v supuso una 

serie de al teraciones muy g raves para la población, que en A l m e r í a 

incidieron de fo rma aguda. A par t i r de 1329 los años de hambre se 

sucedieron y cuando entró la famosa peste negra en 1349 causó una 

mortandad muy alta. Se señalaron 7 O muertos por día en los momen­

tos más crít icos ( 4 4 ) . Estas circunstancias producii-án un mín imo de 

población en el s iglo x v que podemos comprobar grac ias a la existen­

cia de un documento val iosís imo, como es el Libro de Repartimiento 

de Almería ( 4 5 ) . 

(4 ,3 ) L . TonnE.s BALDAS: "Almería islámica", Al-Andnlus, X . X I I , ( 1 9 5 7 ) , 2, 4 5 2 . 

( 4 4 ) R. .VniÉ: L'Kspagne musulmane au temps des nasrides (1íSS-U9g) (París, 
1 9 3 7 ) , .397. 

( 4 5 ) G . S E O U U A : fíepartimienlo de Almeria, tesis doctoral. 
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( 4 6 ) L . TORRES BALDAS. 4 5 2 . 

E l Libro de Repartimiento supone una inestimable fuente para 

conocer la población cristiana que vino a poblar A l m e r í a ; pero tam­

bién supone un documento importante para conocer la población mu­

sulmana del momento anter ior a la conquista por los Reyes Católicos, 

pues se hace referencia al nombre del ant iguo dueño en cada uno 

de los asientos de los pobladores cristianos, al reseñar las t ierras y 

casas que recibieron. Gracias a esto se puede reconstruir la población 

musulmana de la ciudad y su vega . Conocemos el nombre de los mu­

sulmanes cuyas t ierras pasan a poder de los cristianos, la cantidad 

de las mismas y el lugar donde se encontraban. Con estos datos se 

puede reconstruir un censo de los vecinos de A l m e r í a , antes de ser 

conquistada por los Reyes Católicos, con sus bienes. 

Sobre esta base podemos sacar var ias conclusiones. H a y reseñados 

668 musulmanes cuyas t ierras pasaron a manos de los cristianos y 

que abandonaron la ciudad tras la conquista. A d e m á s hay otros 22 

vecinos que aunque sus t ie r ras fueron repart idas a los cristianos 

ellos recibieron otros bienes, como se señala en el Libro de Reparti­

miento, por sus servicios a la Corona, pudiendo quedar en la ciudad. 

E l total de la población musulmana que conocemos por el Libro de 

Repartimiento es de 690 vecinos. Esta sería una cifra muy cercana 

a la realidad, puesto que no quedaron bienes por repar t i r en A l m e r í a . 

E l saber que A l m e r í a tenía 690 vecinos nos da base para hacer un 

cálculo aprox imado de la población total de la ciudad Esta oscilaría 

de los 3.500 a los 4.000 habitantes, pensando que cada famil ia se 

componía de 5 miembros por té rmino medio. 

N o obstante, debemos pensar que en A l m e r í a habría algunos v e ­

cinos que no poseerían t ierras , pues se dedicarían a otras act ividades 

como, por ejemplo, al t rabajo de la seda, que, como después veremos , 

seguía practicándose en A l m e r í a . P o r esto podemos pensar que la 

población total de A l m e r í a en el s iglo x v sería superior a la anter ior 

c i f ra y se ap rox imar ía a los 5.000 habitantes ( 4 6 ) . 

E n cuanto al repar to de la propiedad de la t ierra podemos l legar 

a otra conclusión impor tante : esta es que la t ierra estaba muy repar­

tida ; si exceptuamos únicamente a un 15 % de vecinos, el resto de los 

mismos tenían unas parcelas muy pequeñas. Solamente este 15 % 

gozaba de propiedades en m a y o r cantidad, pero el resto tenía unas 
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(47) Eonisf: Description de l'Afrix]ue et de Vl'.spagnc {Leid^pn. 1968), 240-41. 

(48) Archive Municipal, Regisirn General del Conseil, X, fs. 60 v. - 61 v, -éH 

(49) CL Carrère; Barcelone, centre économique a l'époque des difficultés, I I . 6S(2. ' " " ^ 

posesiones infer iores en g ran medida a las que posteriormente se 

dieron a los cristianos. Estos fueron menos en número a los musul­

manes y por tanto pudieron gozar de mayores riquezas por lo que se 

re f ie re a la posesión de t ierras . 

Con anter ioridad a la existencia del reino nazarita A l m e r í a , como 

miembro de Al -Anda lus , v i v i ó unos años de esplendor económico muy 

importante, que relatan todos los cronistas musulmanes. E l desarro­

llo económico venía marcado por la existencia en la ciudad de una 

industria sedera verdaderamente sobresaliente (47), que potenció un 

desarrollo comercial considerable. Según los cronistas musulmanes 

que pretenden contraponer esplendor musulmán a decadencia cristia­

na, la conquista de A l f o n s o V I I produjo la destrucción de la industria 

sedera dejando la ciudad sumida en una terr ible decadencia. 

N o obstante, t ras el dominio crist iano y la posterior conquista al­

mohade los almerienses vo lver ían a intentar reconstruir la industria 

sedera que necesitaban para subsistir, ya que era el p r imer producto 

de su comercio. E l éxi to debió acompañarles en su intento, tampoco 

en exceso dif íci l , pues podemos suponer que la destrucción cristiana 

no alcanzaría a los artesanos sederos y tampoco sería tan terr ible 

como los cronistas musulmanes quieren hacer ver . Sabemos que a 

principios del x i v había un act ivo comercio catalán (48) y la base 

de éste era sin duda la seda. Pos ter iormente , a pr incipios del xv , te­

nemos la confirmación de la venta de la seda a Cataluña con los ge ­

noveses como intermediar ios ( 4 9 ) . N o obstante, en estos siglos la 

industria sedera almeriense no alcanzaría la importancia an te r io r ; 

nuevos competidores estaban surgiendo en el Medi ter ráneo, princi­

palmente las ciudades italianas. 

A pesar de las tajantes af i rmaciones de los cronistas musulmanes, 

no podemos aceptar totalmente que A lmer í a , hasta la conquista por 

los Reyes Católicos, v i v i e r a una época de decadencia to ta l ; más bien 

hay que pensar que se produjo una lenta regresión desde el esplendor 

del s iglo X I I , pero continuaría habiendo una act ividad comercial im­

portante como ahora veremos . H a y que tener en cuenta que en el 

Medi te r ráneo se está produciendo una alteración de las estructuras 
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comerciales que coinciden con la conquista de Almería por los caste­
llanos. La decadencia del comercio árabe había comenzado a produ­
cirse en el siglo XI con la caída de Bagdad en manos de los turcos. 
Desde este momento los árabes van perdiendo su predominio comer­
cial que irán conquistando los italianos; el eje comercial se fue des­
plazando del Mediterráneo al constituido por una línea que une Brujas 
a Venecia. El éxito de la primera cruzada trajo consigo la completa 
decadencia del comercio bizantino y el absoluto predominio del co­
mercio italiano. 

El siglo XII es un momento de expansión comercial y en él se pro­
dujo el último destello de la economía almeriense. La población mun­
dial aumentó y las necesidades económicas son mayores cada vez. 
Tanto las materias primas como las manufacturas son insistentemente 
solicitadas. La economía almeriense aumentó su producción para aten­
der todas las demandas, por esto alcanzó una gran expansión en aquel 
momento. 

El siglo XIII trajo planteamientos nuevos en el tráfico comercial. 
Itaüa, gracias a las cruzadas, se convirtió en el centro del comercio 
mediterráneo y solamente la Corona de Aragón puede hacerle com­
petencia. Barcelona va camino de convertirse en uno de los emporios 
comerciales del Mediterráneo y, sin duda, en el más importante de 
la Península. Las nuevas conquistas de Baleares y Sicilia y los con­
tactos con Grecia permiten a la Corona de Aragón ampliar sus redes 
comerciales por el Mediterráneo; Este esplendor catalán desplazó el 
eje comercial y Almería quedó fuera de las rutas comerciales. Por 
otra parte, los castellanos y portugueses dieron un gran avance a la 
reconquista alcanzando rápidamente el mediodía peninsular, estas 
conquitas les permiten comenzar a navegar por el Atlántico costeando 
Africa y dando a Sevilla la primacía comercial. De este nuevo eje, 
Sevilla-Norte de Africa, Almería también quedó descentrada. 

En Almería debió de existir una industria sedera de considera­
ción como antes veíamos, que dará lugar al desarrollo en la ciudad 
de una actividad comercial digna de consideración. Para llegar a esta 
afirmación nos basamos en una serie de datos que a continuación 
analizamos. 

En los inicios del siglo xiv sabemos que en Almería había una 
colonia de mercaderes catalanes, y a partir de 1326 puede confirmarse 
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(50) Arch. Mun., Reg. Gral. del Conseil, X, fs. 60 v. - 61 v. 

(51) E . G A R C Í A G Ó J I E Z : Elogio del Islam español, 114. 

Í 5 2 ) J . H E E R S : Le royaume de Grenade et la poMUiue marchande de Genes, 9,3. 

la existencia de un cónsul de Barcelona en A l m e r í a (50) tenía que 

exis t i r una actividad comercial g r ande para que los catalanes se ra­

dicaran en este mercado. Es t e comercio se v i o favorec ido por dispo­

siciones de los reyes de Granada como en t iempo de Y u s u f I ( 1354 ) . 

Este intercambio comercial favorec ía a la hacienda musulmana, pues 

existía una aduana en A l m e r í a donde los cristianos pagaban tasas 

sobre los productos comerciales ( 5 1 ) . 

Es ta act ividad comercial sufrió el g r a v e quebranto que supuso las 

pestes del s iglo x i v con la regres ión en la demanda. N o obstante, no 

decayó completamente y la seda de A l m e r í a siguió siendo muy apre­

ciada. L o s genoveses fueron los protagonistas de este comercio que se 

mantuvo con todo el reino de Granada a t r avés de sus puertos : M á ­

laga y A l m e r í a . L a existencia de este comercio genovés podemos cons­

tatarla por la existencia de un seguro "compera Grana te" para el que 

comerciaba con Granada. E l seguro protegía a los comerciantes ge ­

noveses de r iesgos, pero debían satisfacer un 1,25 % sobre todo lo 

comerc iado; existencia de este seguro puede encontrarse desde 

1452 ( 5 2 ) , fecha de su creación. 
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